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Guillaume Fontaine*

¿Hacia una nueva bonanza 
petrolera?

Tras una polémica de varios años, el inicio de
la construcción de un nuevo oleoducto para
el transporte del crudo pesado (OCP, por
Oleoducto de Crudos Pesados) fue aceptado
en noviembre de 2000 por decreto del presi-
dente Noboa. Según se estima, esta obra de
508 Km. permitiría transportar hasta
410.000 barriles diarios de Lago Agrio (Su-
cumbíos) a Balao (Esmeraldas) a partir de
2003. Asimismo, la inversión inicial de apro-
ximadamente 1.100 millones de dólares de-
bería traer múltiples beneficios al país, entre
ellos, atraer nuevamente la inversión extranje-
ra, especialmente para desarrollar la explora-
ción y explotación de los campos petrolíferos
amazónicos. Estas estimaciones tendrán, sin
lugar a dudas, importantes repercusiones so-
bre el desarrollo de la novena ronda de licita-
ciones anunciada para 2002. 

Visto así, el escenario perfila una nueva
“bonanza petrolera”, de la cual la prensa na-
cional no dejó de hacerse eco a lo largo de
2001. Este optimismo, compartido con las
autoridades del país, invita a formular algu-
nos comentarios que tomen en cuenta la rela-
ción entre la política petrolera y la política

económica ecuatoriana de las últimas déca-
das. Teóricamente, éstas deberían consistir en
una justa repartición de las ganancias del cre-
cimiento a fin de mejorar los indicadores de
nivel o calidad de vida, en particular en el
ámbito de la salud, la educación, la infraes-
tructura de los servicios públicos y viviendas.
Se trata, en primer lugar, de determinar el rit-
mo de producción petrolera, lo que equivale
a elegir entre una política extractiva intensiva
o una política conservadora. En segundo lu-
gar, el Estado tiene que decidir de qué mane-
ra hacer fructíferas las ganancias de la bonan-
za, es decir, definir el nivel de inversiones in-
ternas y externas. En tercer lugar, tiene que
definir el modo de redistribución de la rique-
za nacional, sea por la transferencia al sector
privado, sea por el aumento de los gastos pú-
blicos. Una cuarta elección abarca la natura-
leza de las inversiones públicas: se privilegian
los gastos de infraestructuras (vías, bienes raí-
ces, servicios públicos) o la protección de los
sectores tradicionales que están en competen-
cia con la industria petrolera (agricultura, in-
dustria y comercio). En fin, se tiene que defi-
nir una política de cambio y una política co-
mercial que garanticen cierta protección a los
sectores que se encuentran en pérdida de
competitividad1. 

No obstante, en la práctica, la libertad del
Estado ecuatoriano en la determinación de la
política económica queda limitada por tres ti-
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pos de presiones. Primero, el peso de la deu-
da y las políticas de ajustes estructurales res-
tringen su autonomía y le obligan, en cierta
forma, a producir cada vez más petróleo para
cumplir con sus compromisos hacia los orga-
nismos financieros internacionales. Segundo,
la tendencia a la baja de los precios del crudo
-que se mantuvo a lo largo de los ochenta- y
el fin de la “bonanza de precios” disminuye-
ron las ganancias sacadas del excedente petro-
lero, lo que llevó a intensificar la producción
independientemente de las reservas probadas.
Tercero, el volumen promedio de estas reser-
vas y las insuficientes inversiones en los
ochenta llevan al agotamiento progresivo de
los hallazgos y, por otro lado, obligan al Esta-
do a lanzar costosos programas de explora-
ción que implican una creciente participación
de las multinacionales.

Tales son las paradojas de la dependencia
petrolera que los economistas neoclásicos
analizaron en el llamado “paradigma de la en-
fermedad holandesa”. En este artículo preten-
do demostrar cómo la política económica ba-
sada en la bonanza petrolera de los setenta fue
al origen de la crisis de la deuda de los ochen-
ta, crisis que llevó a la liberalización del sector
de los hidrocarburos en los noventa y a una
progresiva pérdida de control de la política
petrolera por parte del Estado ecuatoriano.
Asumo que esta evolución condiciona la re-
distribución de los frutos de la nueva bonan-
za y, por tanto, debe ser tomada en cuenta pa-
ra matizar los comentarios generales sobre los
beneficios esperados del crecimiento econó-
mico advertido por la intensificación de la
producción de hidrocarburos.

De la bonanza petrolera 
a la crisis de la deuda

Los orígenes de la dependencia petrolera en
Ecuador

Ecuador figura entre los países que fueron
más beneficiados por el boom petrolero de los
setenta2. Los hallazgos en la región nororien-

tal tuvieron un efecto dinamizador sobre la
economía y trastornaron las estructuras del
mercado interno y, por tanto, de la sociedad.
En efecto, el boom petrolero de 1973 abrió
para este país una era de prosperidad que se
tradujo en un aumento promedio del 9% del
PIB al año en los setenta, con niveles del
25,3% en 1973 y 9,2% en 1976. No obstan-
te, aquel crecimiento disminuyó en los
ochenta y volvió a caer a un promedio del
2,1% al año, con oscilaciones entre el -6% en
1987 y 10,5% en 1988.3

Cabe precisar que en la medida que la bo-
nanza petrolera es de naturaleza pública, sien-
do el petróleo propiedad de la nación, la ma-
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2 El precio de referencia del barril de Arabian light, crudo
de referencia en aquella época, pasó de 3 a 12 dólares en
octubre 1973 (guerra del Kipur), luego a 34 dólares en
1979 (revolución iraniana), Cf. Ferrandéry, 1999:102.

3 Estas variaciones coyunturales se explican por el terre-
moto de 1987 que provocó la ruptura del oleoducto prin-
cipal y paralizó la actividad por varios meses.
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as

yor parte de los excedentes fue absorbida por
los presupuestos del Estado. Por lo tanto, la
política fiscal adquirió una importancia deci-
siva para el ritmo de absorción y el grado de
beneficio de la bonanza. En un primer mo-
mento, este fenómeno se acompañó del creci-
miento no sólo de la intervención del Estado

en el sector petrolero,
sino también de las
inversiones públicas a
través de proyectos
ambiciosos, altamen-
te dependientes de
los capitales foráneos
y de bienes importa-
dos. Muchos de
aquellos proyectos
padecieron de una
falta de planificación
y fueron el objeto de
retrasos y sobre-cos-
tos considerables. Es
más, según Luis Jorge
Garay, “su orienta-
ción hacia el mercado
interno y su gran de-
pendencia de insu-
mos, bienes interme-
dios y bienes de capi-
tal foráneos, hizo a
tales inversiones cla-

ramente vulnerables a la evolución de la eco-
nomía doméstica y, al fin de cuentas, al com-
portamiento de las exportaciones petroleras”.4

Esta vulnerabilidad creció debido a la fuga
de capitales provocada por la inestabilidad de
la tasa de cambio, lo cual ocasionó en ciertos
casos una crisis de la balanza de pagos. Por
consecuencia, cuando los precios del petróleo
bajaron en los ochentas, Ecuador tuvo que
enfrentar serios desequilibrios económicos.
De hecho, el Estado ecuatoriano entró en una
espiral deficitaria por ser incapaz de mejorar
sus ingresos a medidas que crecían sus gastos.
De tal suerte que el déficit presupuestario se
volvió crónico: entre 1971 y 1980 los ingre-

sos fiscales pasaron del 10,2 al 12,8% del
PIB, mientras que los gastos públicos pasaban
del 13,3% al 14,2% del PIB. No fue sino en
el periodo 1989-1990 que el Estado volvió a
una situación de excedente presupuestario
(1,8% del PIB), después que los ingresos fis-
cales hubieran vuelto a aumentar del 11,3 al
16,6% del PIB (entre 1981 y 1990), mientras
que la participación de los gastos públicos en
el PIB bajaba del 16,1 al 14,8%. Empero, ya
era tarde: la deuda externa superaba el 100%
del PIB en el periodo 1987-1991 (superó los
10.000 millones de dólares).5

Entre tanto, en 1984 el país había entrado
a negociar las condiciones de pago de la deu-
da y ponía en práctica una política de ajustes
estructurales bajo la tutela del FMI. Estas me-
didas aplicadas al Ecuador pretendían poner
en práctica una “política fiscal prudente”, es
decir, la reducción de los gastos públicos y la
retirada del Estado, así como la estimulación
del ahorro interno por la sobrevaloración re-
gular de la tasa de cambio. Las medidas se
acompañaron de una liberalización de la in-
dustria petrolera, caracterizada por la apertu-
ra a los capitales privados foráneos y, por lo
tanto, la creciente flexibilidad de las condi-
ciones fiscales y reglamentarias de las activi-
dades atañidas. Esos ajustes iban supuesta-
mente a permitir que se generen nuevas in-
versiones privadas y facilitar la reforma del
Estado (en particular aquella del sistema de
seguridad social y la reforma fiscal). Sin em-
bargo, como lo admite el propio Banco Mun-
dial6, esta política no podía garantizar una re-
partición equitativa de las ganancias de la bo-
nanza. El fracaso de esta política había de te-
ner consecuencias duraderas, cuyos efectos se
harían sentir hasta 2000 con la completa do-
larización de la economía ecuatoriana.

Ecuador y la “enfermedad holandesa”

Los efectos perversos del súbito crecimiento
de la producción y/o del precio del petróleo

La política económica basada
en el boom petrolero de los
70 fue el origen de la crisis

de la deuda de los 80, crisis
que llevó a la liberalización

del sector en los 90 y a una
pérdida de control estatal
sobre la política petrolera.

Esta evolución condiciona la
redistribución de los frutos

de la nueva bonanza.

4 Cf. Garay, op. cit., p. 149.

5 Cf. Paula Gutiérrez, 1992:9-25.

6 Citado en Luis Jorge Garay, op. cit., p. 197.
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sobre el conjunto de la economía de los paí-
ses exportadores son conocidos como síndro-
me de la “enfermedad holandesa”7. Este mo-
delo econométrico muestra que en un país
fuertemente dependiente de las exportaciones
de materias primarias, un alza súbita de los
precios de aquellas materias puede tener efec-
tos perversos sobre el conjunto de la econo-
mía (de allí la expresión de “enfermedad” uti-
lizada para referirse a este tipo de choque). En
efecto, en un primer momento, los efectos de
la bonanza incrementan las necesidades de
mano de obra y hacen subir los salarios, lo
que ocasiona un “efecto de movimiento” ha-
cia el sector próspero. Ello provoca la reduc-
ción de la producción industrial y agrícola, en
el momento en que la demanda interna crece
bajo el efecto del alza del poder adquisitivo
global. 

A esas alturas, semejante desfase no tiene
todavía efectos inflacionarios ya que el dese-
quilibrio entre la demanda y la oferta está
compensado por el aumento de las importa-

ciones. De pronto, el aumento de las exporta-
ciones de petróleo induce una devaluación de
la tasa de cambio, lo que se traduce en au-
mento de los precios en los sectores de pro-
ductos no-exportables como la construcción
y los sectores de exportaciones tradicionales.
El efecto de sustitución de los productos de
importación a la producción nacional provo-
ca entonces una inflación que puede volverse
duradera, si la baja de la producción se vuel-
ve crónica. La progresiva pérdida de competi-
tividad de los sectores no exportadores o de
exportaciones tradicionales puede provocar
una “des-industrialización” o la desaparición
de ciertas actividades, en particular en la agri-
cultura.

Para los economistas neoliberales, el retor-
no al equilibrio de los factores depende de un
triple postulado: la ley del precio único, el
pleno empleo y la flexibilidad de los precios y
salarios. No obstante, el postulado de una
vuelta rápida al equilibrio no se verifica en la
economía ecuatoriana, donde el desempleo y
el subempleo coexisten con la regulación de
los precios y demás obstáculos estructurales
que impiden la movilidad de los factores de
producción (por ejemplo, la inadecuación del
sistema escolar con las necesidades del merca-
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Gráfico 1.
Evolución de la deuda externa del Ecuador en los setenta y ochenta
(millones de dólares)

Elaboración : G. Fontaine.  Fuentes : Garay, 1994:256; Paula Gutiérrez, 1992:11-15.

7 Sobre la bonanza petrolera, cf. Puyana y Thorp, 1998 y
Puyana y Dargay, 1996, para Colombia, y Paula Gutiérrez,
1992, para Ecuador. Sobre la bonanza cafetera, cf. Wun-
der, 1991 y Suescún, 1998.



do). Por otra parte, los boom petroleros son
de carácter temporal y derivan de la inestabi-
lidad de los precios internacionales. En fin, el
sector de los hidrocarburos es muy depen-
diente de los capitales foráneos, lo que redu-
ce por lo tanto el efecto de movimiento e in-
crementa la intervención del Estado.

De manera concreta, frente a los síntomas
de la enfermedad holandesa –desindustriali-
zación temporal y apreciación de la tasa de
cambio reales– el Estado mantiene un equili-
brio artificial mediante una política de estabi-
lización de los precios y/o de apoyo a los sec-
tores tradicionales, en el caso ecuatoriano
complementada por la política de inversión
social y modernización planificada. Además,
el Estado es el principal beneficiario de la bo-
nanza, ya que percibe las ganancias de la pro-
ducción a través de las regalías y de los im-
puestos a la renta. Resulta de lo anterior que

el papel estatal es decisivo en la redistribución
de las riquezas y las inversiones, en particular
en sectores de productos no exportables co-
mo la construcción o los servicios. Sin embar-
go, en la medida que crea una dependencia
hacia los ingresos del sector petrolero, la pér-
dida de competitividad de estos sectores debi-
lita la economía. En fin, el carácter de renta
fiscal de los ingresos petroleros hace que la
contabilidad nacional y las políticas públicas
se “petrolaricen” y quedan estrechadamente
vinculadas con las variaciones del precio del
crudo, lo que afecta la capacidad de gastos, en
particular la inversión.

Por lo tanto, pese a su carácter espectacu-
lar, las cifras de la bonanza petrolera enmasca-
ran importantes debilidades estructurales que
se traducen en una creciente dependencia ha-
cia el petróleo.
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Gráfico 2
Participación del petróleo y de la deuda externa en el PIB, 
las exportaciones y el presupuesto del Estado (en %)

Elaboración : G. Fontaine. Fuentes : Perry, 1992:16-18; Fedesarrollo, 1996:24; Acosta,1997b:87-89; Puyana et al., 1998:75.

8 Cf. Alicia Puyana y Rosemary Thorp, 1998:5-6.
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Las debilidades
estructurales enmascaradas 

por la bonanza petrolera 

Los indicadores de la dependencia

Una decena de indicadores permiten medir la
dependencia petrolera. Aquí nos servirán cua-
tro: el peso de la deuda externa en el PIB y el
peso del petróleo en el PIB, en las exportacio-
nes y en el presupuesto del Estado.9 Como
bien se sabe, los fantásticos excedentes gene-
rados por los boom petroleros de 1973 y
1979 facilitaron el acceso de los países expor-
tadores a los créditos internacionales en la dé-
cada de los setenta. Es así como la deuda ex-
terna del Ecuador se multiplicó por 18 en los
setenta y su participación en el PIB subió del
20 al 66% entre 1978 y 1983.10 Por otra par-
te, la participación del petróleo en las expor-
taciones y el presupuesto del Estado superaba
el 40% a partir de 1980 (Cf. Gráficos 1 y 2).

Simultáneamente, la inflación fue aumen-
tando del 9,7 al 48,5% entre 1971 y 1990,
con puntas alrededor del 23% en 1973,
58,2% en 1988 y 75,6% en 1989. Asimismo,
el sucre empezó a sobrevaluarse, lo que tuvo
como efecto volver los productos importados
más competitivos en el mercado interno y los
productos exportados menos competitivos en
el mercado internacional. La sobrevaloración
de la tasa de cambio real se tradujo por un
creciente desequilibrio entre las importacio-
nes (que fueron multiplicadas por 7 entre

1971 y 1980) y las exportaciones de produc-
tos no petroleros (que fueron multiplicadas
por 4 en el mismo período). De tal suerte que
en 1980 la balanza comercial sin el petróleo
era deficitaria en 1.100 millones de dólares.
Mientras tanto, el déficit de las cuentas co-
rrientes pasó de 156 a 649 millones de dóla-
res entre 1971 y 1980. Esta tendencia no pu-
do invertirse en los ochenta, en el momento
que los precios mundiales del petróleo inicia-
ban un declive duradero.11

Una política petrolera truncada

Teniendo en cuenta los efectos perversos que
acaban de ser presentados y los obstáculos es-
tructurales que prohíben su superación por
los mecanismos del mercado, la política pe-
trolera ecuatoriana de los noventa se muestra
como una respuesta a la crisis de la deuda. El
Estado busca desarrollar aún más el exceden-
te petrolero para pagar sus deudas, en lugar
de distribuir las ganancias de la bonanza y
proteger a los sectores tradicionales o estimu-
lar la economía nacional. Ahora bien, al rit-
mo de producción de los años ochenta y te-
niendo en cuenta las reservas probadas, Ecua-
dor corre el riesgo de volverse importador ne-
to de petróleo hacia 2010 y de no producir
más allá de 2020. Esa constatación se articu-
la con las proyecciones del consumo regional
de hidrocarburos, el cual debería duplicarse
entre 1997 y 2020, en particular en el sector
de los transportes.12 En este contexto, los ca-
pitales foráneos han de tener un papel cada
vez mayor, lo que facilita la reforma de los
contratos de asociación. Si la privatización de
las empresas nacionales no estuvo todavía a la
orden del día en 2000, esta reforma se tradu-
ce en una privatización parcial de facto de la
industria.

La política petrolera del Estado y la políti-
ca de inversiones de las empresas se articulan
lógicamente según el tipo de contrato vigen-
te en cada país. Este último es el que permite
establecer la participación del Estado en las
ganancias de la producción petrolera. La for-
ma más antigua de contratos (el contrato de
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9 Los otros indicadores son la baja de la tasa de cambio
real, el déficit fiscal, el déficit de la balanza comercial, la
evolución de la agricultura y de la industria con relación al
crecimiento del PIB y la competitividad de las exportacio-
nes.

10 Ello es anterior a la crisis de la deuda, ya que en la dé-
cada de los ochenta la deuda externa apenas fue multipli-
cada por 1,7.

11 El “contra-boom” petrolero de 1984-1986 surgió cuan-
do Arabia Saudita decidió aumentar sus ventas, lo que se
significó el derrumbe de los precios de crudo. Éstos volvie-
ron a los 15 y 18 dólares corrientes, es decir al nivel de
1974. Cf. Adda, 1998b:33.

12 Cf. Campodónico, 1996:306-308; EIA, 2000; OLA-
DE, 2000.



concesión) fue desapareciendo en los setenta,
cuando los gobiernos militares impulsaban
una política nacionalista y se pretendía soste-
ner la modernización del país y preservar la
soberanía. Sin embargo, la crisis de la deuda
acabó con estas ambiciones y la política de
apertura a los capitales foráneos, impulsada

por la reforma de los
contratos en la se-
gunda mitad de los
ochenta, se tradujo
en la creciente pre-
sencia de las empre-
sas extranjeras invo-
lucradas en la explo-
tación y la explora-
ción. El Estado bus-
có desde entonces
ampliar la capacidad
de producción na-
cional, lo que signi-
ficaba renunciar a la
estrategia conserva-
dora de la década
anterior. Ello llevó a
la salida de la OPEP
en 1992 y al aban-
dono de la política
de cuotas. En ese
sentido, la amplia-
ción de la capacidad
de transporte del

SOTE o su duplicación con lo que había de
ser el OCP se volvió una de las primeras preo-
cupaciones del Ministerio de Energía y Mi-
nas.

La mayor revisión del régimen de contra-
tos ocurrió en 1993 mediante la ley 44, que
instauró los contratos de participación en la
producción y reforzó los contratos de presta-
ción de servicios (los dos tipos de contratos
vigentes en Ecuador en 2000)13. Al mismo
tiempo, se rebajaron al 36,25% los impuestos
a la renta y el control de cambio fue flexibili-
zado para las empresas multinacionales. El
transporte, la refinación y la comercialización
se abrieron totalmente al capital foráneo y se
autorizó la libre importación de productos

petroleros. Desde luego, se calculó el precio
de aquellos productos según los precios inter-
nacionales, aunque quedara fijado por decre-
to presidencial y los márgenes beneficiarios
quedaran sometidos a restricciones. En fin, se
otorgó la posibilidad para que las empresas
socias puedan ser pagadas con petróleo cru-
do, según un porcentaje fijado en el momen-
to de la firma del contrato de explotación, y
disponer a su voluntad del petróleo que les
corresponde.

Una particularidad del nuevo régimen de
licitación de los bloques es que, en las rondas
de licitaciones, el Estado se asocia con la em-
presa que garantiza la mayor participación a
Petroecuador. Sin embargo, la postura de la
empresa estatal fue debilitándose al filo de las
reformas de la ley de hidrocarburos. Desde
medianos de los ochenta, ésta queda someti-
da a un régimen especial, según el cual sus ga-
nancias14 pasaron a ser integralmente reverti-
das al Banco Central y sirven concretamente
para pagar la deuda externa. La reforma de
1993, al atribuir al Ministerio de Hacienda el
10% de la producción -que antes era coloca-
do en el Fondo de Inversiones Petroleras-, in-
crementó el control estatal sobre la gestión de
Petroecuador. Esta toma, destinada a com-
pensar el déficit del presupuesto del Estado,
tuvo como efecto desequilibrar las finanzas de
la empresa nacional y frenar las inversiones
prioritarias en el ámbito de la exploración. 
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Pese a su carácter espectacu-
lar, las cifras de la bonanza
petrolera enmascaran una

creciente dependencia hacia
el petróleo. Al ritmo de 

producción de los ochenta y
teniendo en cuenta las 

reservas probadas, Ecuador
corre el riesgo de volverse

importador neto de petróleo
hacia 2010 y de no producir

más allá de 2020.

13 La diferencia entre ambas formas de asociación del ca-
pital foráneo con Petroecuador queda en el nivel de parti-
cipación en las inversiones y la repartición de las ganan-
cias. En los contratos de participación (o contratos de aso-
ciación simple), Petroecuador y la empresa asociada asu-
men conjuntamente los riesgos de la exploración. En los
contratos de prestación de servicio (o contratos de riesgo),
los riesgos vinculados con la exploración quedan total-
mente a cargo del socio, que percibe una indemnización
fijada con anterioridad (en el momento de la declaratoria
de comercialidad del hallazgo). En ambos casos, el Estado
conserva el control de los recursos a nombre del patrimo-
nio nacional, a través de la empresa nacional.

14 Ganancias = ingresos brutos – (regalías + gastos de la
empresa y sus filiales)
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Conclusión: la política petrolera
ecuatoriana al alba del siglo XXI

Al inicio de la década de los noventa, la pers-
pectiva del agotamiento a corto plazo de las
reservas petroleras del Ecuador abrió un de-
bate animado sobre las alternativas futuras
del desarrollo sustentable. Para algunos era
indispensable intensificar los esfuerzos de ex-
ploración, ya que el potencial de las rocas se-
dimentarias dejaba augurar nuevos descubri-
mientos en la primera década del siglo XXI.15

Para otros, no quedaba duda alguna que,
pronto, Ecuador se volvería un importador
neto y, por tanto, debía pensar en valorizar los
productos de exportación que puedan susti-
tuir al petróleo y que estaban disponibles en
la economía (banano, café, cacao, camarón y
flores).16 Otros proponían instaurar un pro-
teccionismo educador, siguiendo el modelo
de desarrollo adoptado entre los setenta y
ochenta por los “dragones” del sureste asiáti-
co, a fin de lograr la transición modernizado-
ra que había fracasado hasta entonces y en es-
pera de una hipotética integración al comer-
cio mundial17.

Teniendo en cuenta el grado de dependen-
cia hacia el petróleo, vimos que la hipótesis
más probable es que el Estado ecuatoriano in-
tensifique sus esfuerzos en el ámbito de la ex-
ploración y la explotación, a fin de disminuir
el riesgo de agotamiento de las reservas. Cabe
recordar que los pronósticos en el ámbito de
la política petrolera dependen ampliamente
de factores externos y de condiciones geopo-
líticas del momento, que influyen sobre el
precio del petróleo y, por lo tanto, en el cos-
to relativo de la exploración y explotación.
Asimismo, los hallazgos secundarios están de-
jados de lado, siempre y cuando hallazgos
más rentables puedan estar explotados, pero
se valorizan a medida que ésos últimos se ago-

tan. Ahora bien, debido a la importancia de
la deuda externa y la baja tendencial de las ga-
nancias procedentes del petróleo, el gobierno
carece de los recursos financieros necesarios
para llevar a cabo esa política en las mismas
condiciones que las que prevalecían hasta ini-
cios de los años ochenta, es decir, atribuyén-
dole al Estado un papel predominante, tanto
en las inversiones como en la participación en
las ganancias. A ello se añade la necesidad de
modernizar los equipos obsoletos para au-
mentar la productividad de la actividad pe-
trolera y para prevenir los daños ecológicos
causados por los accidentes (como la ruptura
de los oleoductos o de las estaciones de bom-
beos). 

Dicho en otras palabras y cualquier sea el
escenario de la política petrolera ecuatoriana
a mediano plazo, lo más probable es que los
próximos gobiernos se orienten cada vez más
a las inversiones privadas foráneas y, por lo
tanto, persigan las reformas legales inaugura-
das en los ochentas, las cuales buscan liberali-
zar los contratos de participación y favorecer
las inversiones directas extranjeras a través de
joint-ventures y de la privatización de ciertas
actividades que estaban hasta ahora controla-
das por Petroecuador. 
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